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bird fauNal remaiNs from cueva de Nerja (30,5-7,2 ka cal bp). TaphoNomy, TaxoNomy, palaeoclimaTe, aNd 
archaeological coNTexT

Cueva de Nerja has provided a diversified assemblage of birds. In this work the avian bones recovered at the 
Upper Palaeolithic, Mesolithic and Neolithic levels in the excavations led by F. Jordá Cerdá is analyzed. The 
identification of 11 orders, including 14 families and 16 taxa, allows to link their variability with the 
paleoclimatology and paleogeography of the site, affected by changes in the position of the coastline between 
30.5 to 7.2 ka cal BP. The trends are related to the general economic changes for terrestrial and marine 
resources. The study of the cut-marks and fractures on different bones and species indicates that the 
assemblage has an anthropic origin. The results obtained provide data on the exploitation of different 
ecological environments and contribute to the knowledge about the use of birds during the Upper Palaeolithic, 
Epipalaeolithic-Mesolithic and Neolithic phases in the Iberian Mediterranean region.

Key words: Birds exploitation, Palaeolithic-Mesolithic, Taphonomy, Palaeoclimatology, Palaeogeography, 
Spanish Mediterranean Region
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1. INTRODUCCIÓN

La Arqueozoología de la región mediterránea ibé-
rica debe al Prof. Dr. Manuel Pérez Ripoll el tesón 
por plantear nuevas preguntas a los restos de fauna 
recuperados en los contextos arqueológicos, creando 
un protocolo de observación y descripción que per-
seguía ir más allá de la simple identificación taxonó-
mica y esquelética. Fundamentar las bases teóricas, 
desarrollar las experimentaciones y los procedi-
mientos metodológicos de una nueva línea de inves-
tigación no es ni fácil ni frecuente. Si esto ocurre, 
además, en un área periférica del S de Europa, se 
convierte en un reto que merece ser valorado, tanto 
desde su contexto como por su alcance y resultados 
(Pérez Ripoll 1992). Su dedicación al estudio de las 
faunas de mamíferos, con especial atención a las pe-
queñas presas, sigue siendo una referencia que esti-
mula la investigación de la formación de los conjun-
tos arqueológicos y las bases económicas de las 
sociedades prehistóricas, permitiendo profundizar 
en la movilidad y las relaciones intergrupales o en la 
versatilidad y eficiencia del uso de los recursos. A 
los firmantes de este texto nos une la amistad perso-
nal y la admiración por la trayectoria investigadora 
de Manuel Pérez Ripoll y por esta razón hemos ele-
gido un yacimiento y un tema de estudio que le son 
muy cercanos. 

El estudio de los restos de aves recuperados en 
sitios arqueológicos ha mantenido continuidad des-
de finales del s. XX, tal y como se evidencia en la 
publicación del volumen 2 de la revista Archaeofau-
na en 1993 y la celebración de la Conferencia del 
ICAZ en Groningen en 2008 (Prummel et al. 2010), 
por citar dos referencias destacables. Quizás, se ha 
prestado una reiterativa atención al estudio de los 
conjuntos asociados a los neandertales, por sus im-
plicaciones en la identificación del uso de las plu-
mas como adornos (Peresani et al. 2011; Finlayson 
et al. 2012; Morin y Laroulandie 2012, entre otros) 
–que en la región mediterránea ya habían sido iden-
tificadas alas de perdices con fines ornamentales en 
contextos magdalenienses (Sánchez-Marco y Cacho 
2000)–, también sobre su aprovechamiento econó-
mico (Blasco y Fernández Peris 2009; Martínez Valle 
et al. 2016). Sin embargo, han quedado en un segun-
do plano los catálogos (Hernández Carrasquilla 
1994), trabajos sobre la dispersión geográfica y el valor 

paleoclimático de algunas especies (Sánchez-Marco 
2004). También estudios generales sobre la explota-
ción de las aves (Laroulandie 2004) y específicos so-
bre algunas especies, como los ánsares del S de Italia 
(Tagliacozzo y Gala 2002), los Lagopus sp. de La Va-
che (Laroulandie 2005) o el conjunto de Pinguinus 
impennis de Santa Catalina (Elorza 2014; Laroulan-
die et al. 2016).

Estas referencias acumulan el estudio de miles 
de restos de aves en alguno de los sitios, con pruebas 
de explotación humana incuestionable (cut-marks, 
fracturas, exposición al fuego, etc.) y altos niveles de 
concentración en alguna especie. Frente a estos ca-
sos, el yacimiento de la Cueva de Nerja ha propor-
cionado un conjunto de avifauna diversificado a es-
cala regional con una cronología que abarca desde el 
Paleolítico superior al Calcolítico (Boessneck y von 
den Driesch 1980; Eastham 1986, Hernández Carras-
quilla 1995; Cortés et al. 2008; Aura et al. 2016). 

2. EL YACIMIENTO. CRONOESTRATIGRAFÍA 
Y SECUENCIA ARQUEOLÓGICA

La Cueva de Nerja (Maro, Nerja, Málaga) está si-
tuada en la actualidad a unos 935 m de distancia de 
la línea de costa (UTM 30S VF26, x=424.580, 
y=4.068.807) y a 158 m de altitud, en el borde SO de 
Sierra Almijara (Jordá 2004). Sus galerías externas –
salas de la Mina (= NM), el Vestíbulo (= NV) y la 
Torca (=NT)– contienen un importante yacimiento 
arqueológico. A partir de la correlación de las se-
cuencias litoestratigráficas y arqueológicas de la 
Mina y el Vestíbulo se ha obtenido la secuencia es-
tratigráfica sintética del yacimiento (fig. 1), en la que 
se han distinguido doce etapas de sedimentación y 
erosión que corresponden a siete unidades litoestra-
tigráficas y a cinco discontinuidades estratigráficas 
que las separan (Jordá Pardo 1992).

Las dataciones 14C calibradas de las tres salas 
mencionadas sitúan la secuencia estratigráfica de la 
Cueva de Nerja entre el Pleistoceno superior final y 
el Holoceno medio abarcando los momentos recien-
tes del Pleniglacial, gran parte del Tardiglacial (GS 
3, GS 2, GI 1 y GS 1) y del Holoceno (Jordá y Aura 
2006; 2008; 2009; Aura et al. 1998; 2010). La se-
cuencia estratigráfica y su cronología aproximada 
es la siguiente:



Sagvntvm-Extra 21:
HomEnajE al ProfESor manuEl PérEz riPoll

261

avifauna dE la cuEva dE nErja (30,5-7,2 ka cal bP).
tafonomía, taxonomía, PalEoclimatología y contExtualización arquEológica

- Unidad 1 (etapa Nerja 1): La secuencia estrati-
gráfica conocida se inicia con los niveles inferiores 
del Vestíbulo (NV13, NV12 y NV11), datados entre 
30.180 y 28.580 cal BP (Jordá y Aura 2009). Esta eta-
pa ha sido correlacionada con el final del GS 3a, en 
un momento coincidente con el final del evento de 
Heinrich 3 (H3). Engloba restos de industrias líticas 
y óseas del Gravetiense.

Un proceso erosivo en la secuencia litoestrati-
gráfica, con una duración estimada de entre 1 y 2,7 
ka que corresponde a la etapa Nerja 2, se puede re-
lacionar con el episodio de características interesta-
diales GI 3.

- Unidad 2 (etapa Nerja 3), tras el hiato erosivo 
se depositaron los niveles NV10, NV9, NV8, data-
dos entre 25.810 y 18.930 cal BP (Jordá Pardo 1992). 
En su conjunto, muestra características frías, pero 
no rigurosas, y sus límites han quedado situados 
entre el final de GS 3 y GS 2a. Los materiales ar-
queológicos de esta unidad corresponden al Solu-
trense. 

La etapa Nerja 4 corresponde a un nuevo hiato 
estratigráfico producido por procesos erosivos, uni-
do a una posible ausencia de sedimentación que de-
riva en la ausencia de unos 4.000 años de registro en 
la secuencia de NV. 

Fig. 1: Litoestratigrafía, Cro-
noestratigrafía y Arqueolo-
gía de las secuencias sedi-
mentarias de la Cueva de 
Nerja (salas de la Mina y del 
Vestíbulo).
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- Unidad 3 (etapa Nerja 5) (Jordá Pardo 1992) 
está datada entre 14.860 y 13.570 cal BP y corres-
ponde al interestadio Tardiglacial (GI 1) de carac-
terísticas climáticas templadas en su conjunto, 
que precede a la crisis climática del GS 1 o Youn-
ger Dryas. En esta Unidad se agrupan los niveles 
NM16, NM15, NM14, NV7, NV6 y NV5. Engloba 
restos de una intensa ocupación humana, con ma-
teriales del Magdaleniense mediterráneo superior 
y final (Aura 1995). Una nueva fase erosiva de ca-
rácter fluvial (etapa Nerja 6) elimina unos 600 años 
de registro. 

- Unidad 4 (etapa Nerja 7) caracterizada por la 
gran acumulación de restos de Mytilus edulis en 
NV4, donde llega a configurar un auténtico conche-
ro de origen antrópico (Jordá et al. 1992; Aura et al. 
2013). Esta etapa se extiende temporalmente entre 
12.980 y 11.360 cal BP, coincidiendo en parte con 
el GS 1 y, por tanto, con los últimos momentos del 
Pleistoceno superior. Contiene restos del Magdale-
niense final y Epipaleolítico. 

Una nueva fase erosiva, (etapa Nerja 8) (Jordá et 
al. 1992) establece un hiato que las dataciones 
cuantifican en 4.430 años, alcanzando el enfria-
miento del evento 8.2 (Weninger et al. 2006). 

- Unidad 5 (etapa Nerja 9) contiene restos del 
Mesolítico geométrico (8.550-7.950) y del primer 
Neolítico (7.570-7.250), en pleno óptimo térmico 
del Holoceno medio, en la base de la cronozona At-
lántico (Aura et al. 2009a).

Sobre esta unidad existe en la secuencia de la 
Mina una cicatriz erosiva (etapa Nerja 10), que da 
paso a la sedimentación una nueva Unidad.

- Unidad 6 (etapa Nerja 11), con materiales del 
Neolítico reciente, cuya cronología se extiende en-
tre 6900 y 5060 cal BP, en el tramo final de la crono-
zona Atlántico y comienzo de la Subboreal, dentro 
del Holoceno medio. A techo de esta unidad se en-
cuentran los niveles del Calcolítico, que en la Torca 
tienen una cronología comprendida entre 4.830-
3.600 cal BP en la cronozona Subboreal. 

- Unidad 7 Sobre los depósitos anteriores se re-
conoce en las salas de la Mina, posiblemente tam-
bién en el Vestíbulo, una brecha coronada por una 
corteza estalagmítica bandeada (etapa Nerja 12) 
(Jordá et al. 1992), desarrollada al final del Subbo-
real o inicio del Subatlántico, ya en el Holoceno 
superior.

3. LA AVIFAUNA DE LA SALA DEL VESTÍ-
BULO (EXCAVACIONES JORDÁ CERDÁ, 
1982-1987)

Las diferentes salas de la antigua entrada de la 
Cueva de Nerja forman un único yacimiento ar-
queológico que acumula las sucesivas ocupaciones 
humanas (Jordá y Aura 2006; 2008). La sala del Ves-
tíbulo (=NV) es la más oriental y la que ha concen-
trado la mayor parte de los estudios de las ocupa-
ciones del Paleolítico, Epipaleolítico y Mesolítico 
(Aura et al. 2010). 

Los restos analizados proceden de los sedimen-
tos excavados entre 1982 y 1987 en NV y fueron 
lavados con agua y pasados a través de un triple 
tamiz (10, 5 y 1 mm). Posteriormente, fueron sepa-
rados en diferentes colecciones bioarqueológicas 
de vertebrados e invertebrados, mediante un pro-
ceso de triado manual. Los restos de aves fueron 
separados durante el estudio de los mamíferos y 
su estudio taxonómico ha sido realizado por JAA, 
mientras que el tafonómico ha sido llevado a cabo 
por JVMP. 

El volumen de sedimentos excavados en NV 
varía entre unidades (cf. Jordá Pardo et al. 2016: 
Tabla 1), por lo que las comparaciones pueden ser 
referidas a la densidad de restos tanto en relación 
con el volumen de sedimentos excavado como en 
relación a la duración temporal de las ocupacio-
nes. Existen diferencias cuantitativas significati-
vas y también cualitativas, en lo que respecta a los 
órdenes y familias identificadas. Entendemos que 
estas diferencias reflejan los cambios paleoam-
bientales del entorno del yacimiento, las variacio-
nes funcionales del sitio –ritmo, intensidad y esta-
ción de las ocupaciones de cada sala– y las 
prácticas de caza y recolección de aves. A estas 
reservas cabría añadir que se estudia una muestra 
que procede de una superficie desigual, pero en-
tendemos que representativa.

3.1. ESTUDIO TAXONÓMICO

En la secuencia del Vestíbulo se han estudiado 
442 restos de aves. Se han identificado 11 órdenes 
que incluyen 14 familias. El total de taxones iden-
tificados a nivel de especie asciende a 16. Además, 
se han identificado tres a nivel de género (fig. 2).
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El número de restos (NR), así como los taxones 
identificados, muestra variaciones entre unidades y 
fases arqueológicas, con una media de 29 restos. 
Sólo en seis de las 15 divisiones se supera este nú-
mero, concentrándose prácticamente en el Tardigla-
cial (fig. 3). Las nueve restantes se encuentran por 
debajo de esta media, entre los 9 y 24 restos. En la 
siguiente descripción se utilizan tanto las referen-
cias a capas como a unidades, en función del detalle 
que requieren los comentarios.

En los niveles gravetienses (Unidad 1) se han 
identificado un total de 29 restos. La familia Corvidae 
es la mejor representada (NR=12), seguida de los res-
tantes Passeriformes (NR=4), entre los que se ha iden-
tificado la golondrina (Hirundo sp). Otros taxones 
identificados son la paloma (Columba livia/oenas, 

NR=4), el mochuelo común (Athene noctua, NR=1), 
el negrón (Melanitta fusca, NR=1) y se ha constatado 
asimismo la presencia de Galliformes (NR=2).

En la Unidad 2 la cantidad de restos aumenta a 
medida que progresamos en la secuencia solutrense. 
Se han estudiado 82 restos y los extremos se sitúan 
entre 10 y 32 restos por capa. El orden con mayor 
diversidad corresponde a los Anseriformes (NR=14), 
con presencia de la barnacla (carinegra?) (Branta cf. 
bernicla, NR=3), del cisne cantor (Cygnus cygnus, 
NR=1), de un ganso (Anser sp. NR=3) y del negrón 
(Melanitta fusca / M. sp. NR=3), que puede consi-
derarse como una especie litoral. Otros dos restos 
presentan problemas de atribución, pudiendo co-
rresponder a los géneros Anser o Branta, mientras 
que uno de los restos únicamente se ha identificado 

Fig. 2: Cueva de Nerja, sala 
del Vestíbulo. Órdenes, fa-
milias y taxones de la avi-
fauna estudiada. Se inclu-
ye una columna con 
referencia al entorno am-
biental (Terrestre: T; Hu-
medales / Prados: H/P; Ma-
rino litoral: ML; Marino 
nerítico-pelágico: MNP).
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como de anàtida. Además de los negrones, las espe-
cies marinas (estrictas o eventuales) están represen-
tadas por un resto cada una: el cormorán grande 
(Phalacrocorax carbo), una gaviota (Larus sp.) y la 
pardela cenicienta (Calonectris diomedea). Los dos 
primeros proceden del tramo superior (NV8s), ya en 
contacto con la Unidad 3, mientras que el resto de la 
pardela es el único de una especie del medio neríti-
co-pelágico del Solutrense. Los taxones terrestres 
son los más numerosos, incluyendo córvidos 
(NR=10), otros Passeriformes (NR=6), palomas (Co-
lumba livia/oenas NR=7), el mochuelo (NR=3) y una 
especie de buitre (Aegypinae, NR=1). También se ha 
identificado un resto de Galliformes.

En los niveles magdalenienses (Unidad 3) el total 
de restos estudiados asciende a 130. Destaca el in-
cremento de los taxones marinos (NR=33), entre los 
que es especialmente numeroso el alcatraz común 
(Morus bassanus, NR=23). También se han identifi-
cado la pardela cenicienta (NR=5), la extinta alca gi-
gante (Pinguinus impennis, NR=2) y un negrón 
(NR=1). Además, se constata la presencia de anáti-
das indeterminadas (NR=4) y de la garza real (Ardea 
cinerea, NR=1), taxones vinculados a humedales y 
zonas lacustres. Los taxones terrestres identificados 
son escasos: córvidos (NR=4) y otros Passeriformes 
(NR= 5), con presencia puntual del cárabo común 
(Strix aluco, NR=1) y Galliformes (NR=1).

En los niveles epipaleolíticos (Unidad 4), el NR 
total estudiado asciende a 153. Las aves marinas y de 
humedales suponen 48 restos y muestran una mayor 
diversificación. La especie más representada es el 
cormorán grande (NR=12), seguida de los negrones 
(NR=11), representados por Melanitta fusca (NR=9) 
y, posiblemente, M. nigra (NR=1). También aparece 
bien representada el alca común (Alca torda, NR=7) 
y el alca gigante (NR=5). En este nivel la presencia 
de restos del alcatraz común es mucho más reducida 
(NR=2), al igual que la barnacla y el cormorán moñu-
do. Respecto a las aves terrestres, destaca la presen-
cia de Passeriformes (NR=39) junto con Galliformes 
(NR= 3), palomas (NR= 2) y córvidos (NR=1).

En el tramo mesolítico y el primer nivel del Neo-
lítico antiguo (Unidad 5) se han estudiado 29 restos. 
Destaca la presencia de 22 restos de Passeriformes. A 
nivel específico se ha identificado la presencia de 
alca común y gigante, gaviota y gavilán. A techo de 
los niveles anteriores (capa 2), la presencia de aves 

es también testimonial (NR=19), con cierta diversifi-
cación de aves terrestres (gavilán, paloma, abubilla 
–Upupa epops–, Galliformes y Passeriformes), mien-
tras que las marinas únicamente están representadas 
por un resto de alca común.

3.2. ESTUDIO TAFONÓMICO

INCISIONES LÍTICAS
Se han identificado incisiones líticas sobre un to-

tal de 22 restos, lo que supone el 4,97% del total de 
la colección estudiada (fig. 4). Se han observado en 
todos los niveles, con especial concentración en el 
Epipaleolítico (NR=8) y el Magdaleniense (NR=8) y 
menor en el Solutrense (NR=2), Unidad 5 (N=2) y 
Gravetiense (N=1).

Los taxones a los que pertenecen los restos con 
marcas son diversos. Tres restos son de Alca torda, 
uno de Pinguinus impennis, tres de Melanitta fusca, 
cinco de Morus bassanus, uno de Phalacrocorax car-
bo, un resto de Cygnus y otro de Anser/Branta en el 
Solutrense y un resto de Corvidae en el nivel grave-
tiense. Los restos de Passeriformes (NR=6) se repar-
ten en las ocupaciones epipaleolítica y magdale-
niense. Por último, hay una falange de ave 
indeterminada en el nivel Solutrense. 

En la Unidad 5 (Neolítico-Mesolítico), aunque lo 
más probable es que deban ser relacionados con el 
último, se han identificado marcas líticas en dos ca-
sos, sobre un coracoides de Alca torda (fig. 5, a) y 
sobre un húmero de Pinguinus impennis (fig. 5, b). 

En el Epipaleolítico se han identificado marcas 
líticas sobre dos húmeros del Alca torda, en ambos 
casos en la zona proximal, bien en la cara medial 
(fig. 5, c) bien sobre la propia articulación. En el caso 
de Melanitta fusca se han identificado sobre dos co-
racoides (fig. 5, d) y un fémur, y sobre un fémur en el 
caso de Morus bassanus, donde se combinan raspa-
dos e incisiones. En el caso de Phalacrocorax carbo 
sobre un húmero se observa un raspado corto y poco 
intenso. Por último, en el caso de los Paseriformes 
aparecen incisiones transversales sobre la diáfisis de 
un hueso largo indeterminado.

Fig. 4 (página siguiente): Cueva de Nerja, sala del Vestíbulo. 
Marcas, incisiones y raspados identificados.
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En el Magdaleniense las marcas líticas se concen-
tran sobre Morus bassanus en el caso de un fémur, 
un coracoides, un tarsometatarso y un resto de fúrcula. 
En el caso de los Paseriformes se han identificado 
marcas muy semejantes sobre tres diáfisis de hueso 

largo y un tarsometatarso. Todos presentan raspados 
líticos longitudinales intensos y largos que cubren 
buena parte de la superficie y pueden haber estado 
ocasionados en el proceso de limpieza intensa del 
periostio (fig. 5, f, g).

Fig. 5: Cueva de Nerja, sala 
del Vestíbulo. Marcas líticas 
sobre un coracoides de Alca 
torda (a); un húmero de Pin-
guinus impennis (b); húmero 
de Alca torda (c); coracoide 
de Melanitta fusca (d); cora-
coides de Morus bassanus (e); 
sobre un hueso largo (f) y un 
tarsometatarso (g) de aves in-
determinadas.
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En los niveles solutrenses se han identificado 
marcas sobre un dedo mayor de Cygnus sp., que 
muestra una serie de incisiones pequeñas situadas 
en la zona lateral, y sobre un carpometacarpo de An-
ser/Branta. También se han identificado marcas muy 
intensas sobre una falange del pie de un ave indeter-
minada. En el Gravetiense se han identificado mar-
cas líticas, tanto raspados como incisiones sobre un 
tibiotarso de Corvidae.

Aparte de las marcas de origen antrópico inten-
cionado, se han observado otras más difíciles de 
determinar, ya que pudieran haberse originado en 
los mismos procesos de tratamiento o bien pudie-
ran ser accidentales (Laroulandie et al. 2008). Sobre 
un tibiotarso de gavilán del nivel Mesolítico y de 
transición al Neolítico se han observado unas mar-
cas transversales, probablemente líticas, si bien no 
puede descartarse que se hayan producido durante 
el mordisqueo o incluso por trampling. Caso pare-
cido es el de unas marcas identificadas en un carpo-
metacarpo de Anser/Branta magdaleniense y sobre 
el corpus de un húmero de negrón magdaleniense. 
Sobre un carpometacarpo de Passeriforme del nivel 
mesolítico también se han identificado ligeras mar-
cas probablemente derivadas de la extracción del 

periostio. Pueden haberse producido por contacto 
dental, si bien alguna parece lítica, cosa muy dudo-
sa sobre un hueso tan pequeño.

Otro caso particular es el de raspados longitudi-
nales identificados sobre la diáfisis de un húmero de 
paloma en el nivel solutrense. Pese a que son claros, 
el hecho de que únicamente aparezcan asociados a 
aquellas zonas donde se ha limpiado profusamente 
la concreción calcárea que afecta al hueso plantea 
dudas sobre su origen.

FRACTURA INTENCIONAL DE LOS HUESOS
En 26 restos del total se ha podido identificar 

claramente fracturas de origen antrópico (5,9% del 
total de NR) (fig. 6). Todas ellas se han documenta-
do sobre huesos largos. Destaca la fractura de los 
húmeros (NR=10), coracoides (NR=6) y ulnas 
(NR=3). También se ha determinado sobre dos 
fragmentos de diáfisis, dos metatarsos, dos tibio-
tarsos, un fémur y un carpometacarpo. La mayor 
parte de los restos se concentra en el Epipaleolíti-
co (NR=14).

En el caso del alcatraz se ha documentado la fractu-
ra intencional de un fémur, un húmero y una ulna, en 
el primer caso perteneciente al nivel epipaleolítico y 

Fig. 6: Cueva de Nerja, sala del Vestíbulo. Fracturas reconocidas.
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los otros al Magdaleniense. En el caso de la ulna, 
dicha fractura ha producido muescas y hundi-
mientos.

Se han identificado fracturas intencionadas en 
tres restos de negrón. Dos proceden del nivel epipa-
leolítico, una diáfisis de tarso-metatarso y otra de 
húmero, mientras que el tercero, un coracoide con 
una muesca en la epífisis proximal, se ha identifica-
do en el nivel solutrense.

4. DISCUSIÓN

La colección analizada mereció algún comenta-
rio en trabajos anteriores sobre sus variaciones dia-
crónicas o la concentración de las especies marinas 
en las ocupaciones post-LGM (Aura et al. 2001; 
2002; 2009b; 2016), pero su estudio no ha sido abor-
dado hasta ahora. La identificación taxonómica y los 
resultados tafonómicos permiten centrar la discu-
sión en dos cuestiones: los cambios en el aprove-
chamiento de la avifauna y su valor como indicador 
paleoclimático y paleogeográfico.

4.1. DINÁMICA DE LA AVIFAUNA DE NV

De los 442 restos analizados, 187 no han podido 
ser identificados por su estado (42,8%), de los cuales 
sólo en 21 (11,2%) se reconoce la pieza esquelética. 
La distribución por capas de los restos no identificados 
es muy desigual, entre el 9,1% y el 72,4%, asocián-
dose los valores más altos a las capas con mayor 
densidad de materiales.

Los 255 restos identificados han podido ser atri-
buidos a 11 órdenes, 14 familias y 16 especies (fig. 
2). El orden de los Passeriformes es el más numeroso 
(NR=115), como suele ser habitual, seguido a bastan-
te distancia por Anseriformes (NR= 38), Suliformes 
(NR= 38) Charadiiformes (NR= 25), Columbiformes 
(NR= 15), Galliformes (NR= 7) y Procellariiformes 
(NR= 6). Los órdenes con menos de cinco restos son 
Strigiformes (NR= 5), Accipitriformes (NR= 3), Buce-
rotiformes (NR= 1) y Pelecaniformes (NR= 1). 

La mayoría de restos identificados a nivel de fami-
lia y especie son aves de tamaño medio y grande. Una 
apreciación que también coincide con los restos que 
presentan marcas líticas y fracturas intencionales, 
pues Suliformes, Anseriformes y Charadriiformes son 

los órdenes que concentran el mayor número de am-
bas (figs. 3 y 4). No se han identificado erosiones y 
alteraciones relacionadas con aportes de animales y 
aves de presa. Esta situación sugiere una acumulación 
de origen antrópico, al menos de una parte de los Pas-
seriformes (básicamente todos o parte de los córvidos) 
y de la mayoría de los órdenes mencionados. No se 
descarta que los restos de Accipitriformes y Strigifor-
mes puedan estar relacionados con la presencia de 
gavilanes, mochuelos y cárabos durante los episodios 
de desocupación humana de NV. De ser así, estas aves 
podrían haber actuado como agentes bioacumulado-
res de algunas especies de aves de tamaño pequeño.

La distribución de los restos de aves a lo largo de 
la secuencia muestra una mayor presencia de Corvi-
dae y Columbidae en su base (niveles gravetienses y 
solutrenses), un aumento sustancial de los Anseri-
formes durante el Solutrense (NV 10, NV 9 y NV8), 
que se incrementa durante el Magdaleniense.

Precisamente, los niveles magdalenienses y epipa-
leolíticos (14860-11360 cal BP) concentran el 64% del 
total de restos y, también, el 95% de las especies ma-
rinas, con frecuencias que oscilan entre el 20 y el 25% 
sobre el total (fig. 7). Estos datos muestran un aumen-
to claro del aporte de aves durante el Tardiglacial y 
una diversificación de especies que remite a diferen-
tes áreas de explotación.

Coincide con este incremento de la avifauna, parti-
cularmente de la marina, la fabricación de puntas finas, 
dobles en muchos casos, y fabricadas sobre hueso me-
diante la extracción de soportes por ranurado y fractu-
ra por flexión. En un caso se ha identificado una ma-
triz, que corresponde a un húmero de alcatraz (Aura y 
Pérez Herrero 1998). Sobre su función se ha propuesto 
su uso en línea –como anzuelo– o como proyectiles. En 
ambos casos, se ha valorado el contexto arqueológico 
asociado y el importante incremento en la explotación 
de los recursos marinos que se registran en las ocupa-
ciones en las que se concentra (Aura et al. 2016).

El listado de órdenes, familias y especies de NV 
coincide en gran medida con las colecciones publica-
das para NM (Boessneck y von den Driesch 1980; 
Eastham 1986; Hernández Carrasquilla 1995) y para 
NT (Boessneck y von den Driesch 1980; Hernández 
Carrasquilla 1995). Más compleja es la comparación 
con el sumario de datos publicado por Cortés et al. 
(2008), al estar organizados por periodos paleoclimá-
ticos y cronológicos.
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La suma de las series referenciadas supera los 
1200 restos de aves identificados en las diferentes 
salas, lo que convierte a Nerja en uno de los yaci-
mientos de referencia para analizar la avifauna del 
Paleolítico superior de la región mediterránea ibéri-
ca. Algo más de la cuarta parte de estos restos no ha 
podido ser identificado y un porcentaje algo mayor 
pertenece a especies marinas y de humedales, con-
centradas sobre todo en las ocupaciones del Tardi-
glacial (Unidades 3 y 4).

Los Passeriformes de pequeño tamaño están más 
representados en las series de NM obtenidas en las 
excavaciones Jordá Cerdá (Eastham 1986), como ya 
fue advertido (Hernández Carrasquilla 1995). Los 
datos de NV inciden sobre esta misma cuestión, ori-
ginada en la metodología de excavación, cribado y 
recuperación empleada. Estos procedimientos, sobre 
todo el empleo de tamices (0,5 y 1 mm) y el triado 
posterior, explican su diferente composición respec-
to al resto de series. Una situación que desaconseja 
unificar los datos cuantitativos de las diferentes co-
lecciones, puesto que implica diluir los sesgos deri-
vados de las diferentes metodologías utilizadas por 
los diferentes equipos que han trabajado en Nerja; 
situación que también es particularmente evidente 
en el caso de los conjuntos de moluscos, equínidos, 
peces, y pequeñas presas (Aura et al. 2002; 2010; Vi-
llalba et al. 2007; Jordá Pardo et al. 2016).

3.2 INFERENCIAS PALEOGEOGRÁFICAS Y PA-
LEOAMBIENTALES 

La avifauna estudiada se suma a los trabajos de-
dicados al aprovechamiento del entorno de la cueva 
entre el Pleniglacial y el Holoceno, apoyados en gran 
medida sobre el estudio de la vegetación (Badal 
1991) y la fauna marina (Jordá Pardo et al. 2010, 

2011; 2016; Pérez Ripoll y Raga 1998; Aura et al. 
2002; 2016; 2019; Álvarez-Fernández et al. 2014; 
Morales-Pérez et al. 2019). En estos trabajos las refe-
rencias a los cambios en la distancia del yacimiento 
al mar han constituido una cuestión clave para ex-
plicar la evolución y variabilidad de los conjuntos 
(Jordá Pardo et al. 2011). 

Por las características de su margen continental, 
la distancia al mar desde el yacimiento tuvo un ran-
go de variación reducido durante los 25.000 años de 
ocupación humana –entre los 5,5 km de distancia 
máxima durante el último Máximo Glacial a los 1,5 
km en el Holoceno medio (Jordá Pardo et al. 2011)–. 
Esta inundación del margen continental fue sustan-
cialmente menor que la ocurrida en otros sectores de 
la región mediterránea ibérica (Maestro et al. 2013; 
Aura et al. 2019).

La documentación estudiada hasta ahora señala 
que Cueva de Nerja fue un yacimiento orientado a la 
explotación de los recursos marinos a partir del Tar-
diglacial, cuando el mar se situó a unos 4 km del 
yacimiento (15 ka cal BP). Existen aportes previos, 
sobre todo en el contacto del muro de los niveles con 
materiales magdalenienses, pero el punto de inflexión 
cabe situarlo en este momento. Prácticamente, no 
hay restos de aves marinas en las ocupaciones del 
Gravetiense y en la mayor parte de las del Solutrense 
(NV9: 1, NV8s: 2). Esta diacronía en las asociaciones 
de avifauna relata el propio ascenso del nivel del 
mar y la reducción del margen continental.

El espectro taxonómico de aves marinas recupe-
radas en las ocupaciones del Tardiglacial es amplio: 
alcas comunes, la extinta alca gigante, pardelas, ga-
viotas, alcatraces y cormoranes comunes y grandes 
conforman una colección diversificada, tanto por su 
porte como por su etología y distribución. Otra cues-
tión diferente es establecer su forma de obtención. 

Fig. 7: Cueva de Nerja, sala del Vestíbulo. Entornos y ambientes inferidos a partir de los órdenes, familias y especies iden-
tificadas.
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En principio, la muestra de aves marinas parece 
más compatible con una actividad de recolección 
de cadáveres sacados por el mar que con activida-
des de caza directa. No obstante, su caza/recolec-
ción pudo combinarse con la pesca magdaleniense 
de especies costeras y sedentarias (Sparidae, Mugi-
lidae Serranidae), y la pesca de especies migrato-
rias de aguas profundas durante el Epipaleolítico 
(Gadidae). En estas ocupaciones del Tardiglacial se 
concentra la mayor colección de restos de foca 
monje aportada por grupos humanos paleolíticos 
del S de Europa (Pérez Ripoll y Raga 1998; Morales-
Pérez et al. 2019). Por tanto, el origen de aves del 
medio nerítico-pelágico forma parte de una estrate-
gia global de explotación del medio marino y la 
zona costera, con independencia de su forma de 
obtención (Aura et al. 2002; 2016).

Las Anseriformes representan otro grupo impor-
tante. Patos, gansos, barnaclas, negrones, algún cisne 
y garza permiten ampliar las áreas de captación a en-
tornos lacustres y estuarios como áreas recorridas 
habitualmente por los habitantes de la cavidad. Un 
tercio de los Anseriformes corresponde a las ocupa-
ciones gravetienses y solutrenses, mientras que el 
resto se engloba en las del Tardiglacial.

Los restos de Columbidae y Corvidae muestran 
un recorrido inverso al descrito para las aves mari-
nas y los Anseriformes. Palomas, cuervos y chovas 
son más frecuentes en la base de la secuencia y 
quedan diluidos a partir del Tardiglacial por el in-
cremento sustancial de los grupos comentados. El 
resto de órdenes no llega a establecer ninguna ten-
dencia.

Desde un punto de vista paleoclimático, cabe 
señalar la identificación de especies de carácter bo-
real. En el caso del alca común o los alcatraces si 
bien son especies que sitúan sus colonias de cría en 
latitudes muy altas pueden observarse puntual-
mente en la zona mediterránea durante el invierno 
(Valeiras et al. 2012; Gil Velasco y Bécares 2012). En 
el caso del alca gigante algunos autores han citado su 
presencia en latitudes más bajas, incluso llegando al 
Mediterráneo (Brodkorb 1960; Nettleship y Evans 
1985). Asimismo, las citas de material fósil de la es-
pecie se han documentado, por ejemplo, en Madeira, 
Italia u otros lugares de la península ibérica (p.e. 
Cassoli 1980; Hernández Carrasquilla 1993; 1994; 
Pieper 1985). Por su parte, el negrón especulado 

(Melanitta fusca) sí que se circunscribe en la actua-
lidad a latitudes más elevadas, concentrándose en 
el Báltico, Atlántico y mar del Norte. Pese a que el 
Adriático se ha documentado una pequeña pobla-
ción invernante, la península ibérica queda lejos de 
su distribución normal y sus observaciones son 
muy esporádicas (Dies y Vera 2012). También muy 
esporádicos son los avistamientos de la barnacla 
carinegra, escasos y circunscritos a las costas atlán-
ticas hasta el golfo de Cádiz (Prieta 2012). El resto 
de las especies identificadas son habituales en las 
zonas costeras mediterráneas en cualquiera de los 
tres ecosistemas descritos: marítimo, lacustre o te-
rrestre.

Las características boreales de la fauna marina 
de Nerja ya habían sido reconocidas entre los mo-
luscos, los peces e incluso los mamíferos marinos 
(Boessneck y von den Dreisch 1980; Rodrigo García 
1991; Aura et al. 2002; Morales-Muñiz y Roselló 
2008; Kettle et al. 2011; Álvarez-Fernández et al. 
2014; Aura et al. 2019), planteando su correlación 
con los datos de SST del sondeo MD-950243 (Cacho 
et al. 2001). Efectivamente, son resultado del des-
hielo que se acelera a partir del LGM – H1 – GS1 y 
del gradiente longitudinal que posibilita la entrada 
de estas aguas atlánticas frías en el Mediterráneo a 
través de Gibraltar.

La trayectoria descrita por la avifauna de NV 
muestra que la frecuencia de especies marinas no 
está determinada por la mayor o menor cercanía de 
la línea de costa. Lo determinante es la orientación 
marina de la tecnoeconomía en su conjunto que se 
produce en el Tardiglacial (Aura et al. 2002). 

5. CONCLUSIONES

La colección de avifauna de NV permite profun-
dizar en el conocimiento sobre el uso de estos recur-
sos a lo largo de un largo periodo de tiempo, que 
arranca en el Paleolítico superior inicial y alcanza el 
Neolítico (30-3,6 ka cal BP). Sabemos que los cam-
bios en la posición de la línea de costa constituyeron 
una transformación decisiva para los ocupantes de 
la cavidad y se han propuesto correlaciones entre las 
asociaciones de especies, los entornos de explota-
ción y los cambios en el nivel de las aguas marinas y 
en la posición de la línea de costa.
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Sobre el conjunto de restos de aves del registro 
de NV se han podido describir al menos cuatro aso-
ciaciones:

- En los niveles gravetienses (Unidad 1: 30-28,5 
ka cal BP), el conjunto está compuesto por Columbi-
formes, Corvidae y algún resto de Anseriformes, 
coincidiendo con una posición de la línea de costa a 
-90 m y a 3,5 km de la cueva.

- En los niveles solutrenses (Unidad 2: 25,8-18,9 
ka cal BP) con la línea de costa a -120 m y a 4,5 km 
de la cueva, a los anteriores se añaden los primeros 
restos de especies marinas, en un conjunto domina-
do por los Anseriformes. 

- En los niveles magdalenienses y epipaleolíti-
cos (Unidades 3 y 4: 15-11,4 ka cal BP), con la costa 
a -70 m y a 3 km de la cueva, las especies marinas y 
de humedales experimentaron un incremento sig-
nificativo, también los Anseriformes, coincidiendo 
con la orientación más marítima de la economía 
que se observa en este ciclo del Paleolítico final.

- Entre 11,4-8,5, existe una fase erosiva (etapa 
Nerja 8), sobre la que se depositó la Unidad 5 con un 
tramo mesolítico (8,5-7,9 ka cal BP) y los niveles del 
primer Neolítico (7,5-7,2 ka cal BP). La línea de costa 
estaba situada a 1,5 km de la cavidad, algo más alejada 
que en la actualidad, pero la avifauna corresponde 
en su gran mayoría a especies terrestres, en contraste 
con lo descrito para los niveles magdalenienses y 
epipaleolíticos.

El estudio tafonómico permite atribuir a los 
humanos el aporte mayoritario de los restos de avi-
fauna a la cavidad y añade evidencias sobre las téc-
nicas de troceado y consumo. Sobre las formas de 
obtención persisten dudas, pero las técnicas de pesca 
empleadas son compatibles con su caza. Su aprove-
chamiento también incluyó la utilización de algún 
hueso largo como matriz para la fabricación de puntas 
finas, mediante la técnica del ranurado. El aumento 
del NR de especies marinas durante el Tardiglacial 
es coherente con el incremento observado en el resto 
de recursos obtenidos en este medio (moluscos, 
equinodermos, crustáceos, cefalópodos, peces y ma-
míferos marinos).

Por último, algunos taxones aportan datos pa-
leoambientales relevantes sobre la distribución bio-
geográfica de algunas especies entre el Pleniglacial 
y el Holoceno, datos que vienen a sumarse a los ob-
tenidos para el conjunto de las faunas de Nerja.
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